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Prólogo

Pedro Bádenas de la Peña, viejo y querido amigo y estu-
pendo filólogo, ha dedicado muchas horas al maestro 
Cavafis, y siempre con los mejores resultados. Ahora nos 
regala una antología de 165 piezas, la mayoría de ellas 
procedente de los poemas canónicos. Trata Bádenas de 
acercar a Cavafis al gran público de la manera más eficaz 
posible, presentando al poeta alejandrino repartido en 
áreas o temas que marcaron su trayectoria poética y que 
ayudan al lector a entender su poesía, una de las más al-
tas y geniales que vieron los siglos. Así, el antólogo y tra-
ductor propone nueve perspectivas diferentes desde las 
que abordar el prodigioso y único espectáculo cavafiano: 
el pensamiento (dividido a su vez en subáreas como el 
destino, la identidad, la soledad, el escepticismo, la vejez 
o la muerte), la evocación homérica, la historia antigua, 
el cristianismo del período fundacional, Juliano, el impe-
rio bizantino, la estética, la poética y la erótica.



18

Prólogo

La antología resultante me parece una maravilla. Feli-
cidades, pues, a Pedro Bádenas por esta nueva aproxi-
mación a su poeta favorito. Los grandes poetas de la lite-
ratura universal –y Cavafis es uno de ellos– nunca tienen 
suficientes lectores. Con este florilegio se pretende que 
el autor de «Ítaca» se instale definitivamente en todos 
los hogares españoles de forma permanente. Estoy segu-
ro de que lo hará, porque el diseño que ha trazado Báde-
nas es, a la vez, accesible y sofisticado, como lo fue el 
propio Cavafis, que supo transmitirnos al mismo tiempo 
en sus poemas el soplo de lo cotidiano y la brisa de lo 
eterno, como si se tratara de un juego. Juego que, armo-
nizando claridad y sabiduría, se dirige a todos los hom-
bres y mujeres del mundo, porque hay pocos poetas que 
hayan conseguido lo que logra Cavafis: darnos la sensa-
ción de que escribe pensando en cada uno de nosotros y 
de que somos nosotros los auténticos protagonistas de 
sus versos.

Luis Alberto de Cuenca
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Nota a la segunda edición

La Antología poética de Cavafis ha conocido cinco reim-
presiones desde su primera edición en 1999. Ahora, con 
motivo de esta segunda edición, resultaba conveniente 
adecuar el texto de la traducción al estado actual de mis 
permanentes revisiones y mejoras de mi versión de la 
poesía de Cavafis. Mi edición bilingüe de la Poesía com-
pleta, recientemente aparecida (BLU, 2017) y fruto de 
un largo trabajo sistemático, dirigido a la fijación del tex-
to griego, implicó necesariamente una profunda revisión 
de la traducción. Los cambios, inherentes a esa edición 
bilingüe, son los que ahora se recogen aquí: en la selec-
ción de los 165 poemas que constituyen esta Antología. 
No se trata de modificaciones importantes, pero sí que 
derivan del trabajo de la edición crítica del original. 

Así pues, las variaciones respecto de la primera edi-
ción y sucesivas reimpresiones de la Antología mejoran 
aspectos significativos en lo relativo, según los casos, a 
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algún orden de palabras; a la selección, en ocasiones, de 
vocabulario castellano más depurado y ceñido a la se-
mántica del original griego. Muchos de estos cambios 
afectan, sobre todo, a la división estrófica y al tratamien-
to de la puntuación, que, por lo general, en Cavafis son 
relevantes para dejar claramente reflejada la distribución 
de interlocutores dentro del poema o para marcar los in-
cisos indicativos, muy a menudo, de las reflexiones iróni-
cas del poeta y que Cavafis habitualmente incrustaba en 
el desarrollo de muchos de sus poemas.

En suma, consideramos que esta nueva edición mejora 
notablemente la inteligencia del texto en pasajes que, a 
veces, en apariencia podían resultar oscuros dado el aus-
tero y condensado estilo de nuestro autor.

Pedro Bádenas de la Peña
Madrid, noviembre de 2017
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Consideraciones sobre la poesía de Cavafis

Cavafis es un autor cuya vida solitaria arroja poca luz so-
bre su poesía y sin embargo la bibliografía sobre su per-
sona y obra es aplastante. Constandinos Petros Cavafis 
nació en Alejandría un 17 de abril de 1863 y falleció en 
la misma ciudad egipcia el 29 de ese mes en 1933. Salvo 
unos períodos breves en Inglaterra, Francia, Estambul y 
Atenas, Cavafis apenas se movió de su querida Alejan-
dría, donde llevó una existencia tranquila, rota ocasio-
nalmente por alguna desgracia familiar, y marcada por la 
rutina cotidiana de un modesto puesto de funcionario en 
el Ministerio de Regadíos de la administración colonial 
británica en Egipto. Las escasas referencias directas del 
autor sobre su obra no siempre son de gran ayuda. Por 
ejemplo, sostenía que su poesía podía dividirse en tres 
grandes categorías: poemas filosóficos, históricos y eróti-
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cos, lo cual es en principio cierto, pero no todos son tan 
claramente clasificables y, como el lector tendrá ocasión 
de comprobar, son muchos los poemas que son a un 
tiempo históricos y eróticos; otros, abiertamente filosófi-
cos, pero a su vez más centrados en cuestiones éticas que 
estrictamente especulativas; mientras que una gran ma-
yoría encierran problemas filosóficos aun cuando tengan 
una argumentación erótica o histórica. A todo ello ha-
bría que añadir los poemas de reflexión y expresión esté-
tica y poética integrada en cualquiera de las categorías 
mayores señaladas por el propio Cavafis.

Otra afirmación poco útil y que, en muchas ocasiones, 
ha llevado a consideraciones erróneas es la observación 
que se le atribuye de que, mientras otros poetas son es-
trictamente poetas, él es un historiador poeta, cuando la 
realidad es que la expresión griega piitís istoricós indica 
que vio en el elemento histórico una fuente de gran im-
portancia mediadora para la articulación de su lenguaje 
poético. La escritura de la historia es un arte en cons-
tante desarrollo: no hay tal como la actitud del historia-
dor hacia la vida. El pasado significa cosas muy distintas 
para cada historiador. Cavafis rara vez manifiesta una vi-
sión de causas y efectos, como haría un historiador; tam-
poco recurre a una metodología histórica en su aproxi-
mación al pasado. La fascinación que demuestra Cavafis 
por el pasado –homérico, helenístico, romano o bizanti-
no– es absolutamente individual, íntima, de identifica-
ción o rechazo, con una percepción abstracta de un he-
cho o una anécdota puntual. Eso sí: con un profundo 
conocimiento y dominio de las fuentes. Para Cavafis la 
historia fue, de eso no hay duda, una lectura continua, 
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inteligente y, me atrevo a decir, que científica a lo largo 
de toda su vida; algo que puede comprobarse por la mi-
nuciosidad de sus anotaciones y referencias que aparecen 
en los borradores –continuamente reelaborados– que in-
tegran su archivo. Las múltiples maneras de abordar un 
mismo asunto histórico para drenar su personal visión del 
mundo y de sí mismo nos reflejan la fascinación de un ar-
tista, de un creador, no de un historiador.

Si la biografía de Cavafis y su teoría literaria ayudan 
poco para la comprensión de su poesía, la observación 
del contexto artístico en que surge su obra ilumina algo 
más. Muchos estudiosos y críticos de Cavafis han subra-
yado su alejamiento de las corrientes poéticas europeas y 
griegas de su tiempo, pero creo que no es así. La relación 
de la poesía de Cavafis con el movimiento francés, en las 
décadas de 1870 y 1880, conocido como decadentismo 
–término técnico sin la menor connotación moral– es 
fundamental para entender sus raíces. Obras como la 
novela À rebours de Georges Charles Huysmans, admi-
rada por Oscar Wilde y sus seguidores, o los poemas de 
Jules Laforgue, de considerable influjo en T. S. Eliot, de-
terminarían una nueva forma de sensibilidad. Se trata de 
una literatura que no encuentra razón alguna para creer 
con fe ciega ni en Dios ni en unos valores permanentes. 
Para los escritores decadentistas la existencia está cons-
tituida por experiencias fragmentarias y sensaciones que 
sólo cobran sentido a través de las vivencias personales; 
por lo tanto las respuestas emocionales a las experiencias 
intensas se convierten en lo más importante de la vida 
del individuo. La existencia, el tiempo, es vivido como 
una sucesión de momentos aislados, inconexos las más 



24

Pedro Bádenas de la Peña

veces. Esta actitud implica, por lo general, un cierto fata-
lismo, una aceptación digna de lo inexorable como, por 
ejemplo, la muerte. En medio del paulatino proceso de 
aniquilación del individuo atrapado en su destino, sólo 
el arte parece surgir como única realidad creativa con 
sentido por encima o a pesar de la existencia cotidiana 
carente de él. Carece de relevancia saber si Cavafis leyó 
realmente o no a esos autores u otros; es muy probable 
que lo hiciera con algunos pues la prosa y la poesía ingle-
sas y francesas de finales de siglo estuvieron poderosa-
mente influidas por el Decadentismo y Cavafis, persona 
de múltiples lecturas, conocía perfectamente ambas len-
guas, con lo que difícilmente podía sustraerse a la atrac-
ción de esa manera de ver el mundo para impregnar así 
su propia expresión literaria. Prueba de ello es que Ca-
vafis también buceó –como los decadentistas– en la poe-
sía de Baudelaire, tenido por todos ellos como el padre 
de la moderna poesía europea, y se sintió atraído por la 
idea baudeleriana de que la experiencia humana está in-
tegrada por los vivificantes destellos de esas sensaciones 
que, por su intensidad, rompen la estúpida monotonía 
de la existencia. Cavafis incluyó una hermosa y lograda 
traducción del soneto «Correspondances», pertenecien-
te a Les Fleurs du mal, en su poema «Correspondencias 
según Baudelaire», recogido en esta antología, verdade-
ro manifiesto de su adhesión al decadentismo en el que 
proclama la primacía de las sensaciones, emociones, 
contingencias y fugacidad inherentes a la naturaleza de 
las experiencias humanas. Así es como en la poesía cava-
fiana resultan fundamentales la experiencia puntual, los 
sentimientos de amenaza, de miedo a la presión de su en-
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torno, o de hastío ante la rutina diaria; la sensación de 
pasividad ante el mundo exterior y el sentimiento de in-
comunicabilidad con los demás. Las acciones pueden 
parecer válidas o correctas sencillamente porque los de-
más deciden comprometerse con ellas, no porque encie-
rren una validez en sí. Partiendo de esa convicción, el 
arte es la única manera de dotar de un sentido a la vida 
entendida como suma de experiencias. La poesía más 
temprana de Cavafis suele ser interpretada en una clave 
«ética», con un tono decididamente didáctico, pero lo 
cierto es que la visión del mundo que subyace no es tan 
estable ni convencional como su forma pudiera sugerir. 
En «Ítaca», por ejemplo, la idea que informa todo el 
poema no es la llegada a un destino difícil de alcanzar 
sino el viaje ilusionado y una invitación para enriquecerse 
interiormente con las experiencias que el viaje implica, 
experiencias definidas en términos sensuales, no intelectua-
les, como el placer de arribar por vez primera a un puerto 
–experiencia novedosa si la hay–, o la adquisición de co-
sas exóticas: nácar, coral, ámbar, ébano. «La ciudad» sí 
puede considerarse un poema más moralizante: en cierto 
modo desarrolla el mismo tema que «Ítaca» pero al revés, 
pues todo depende no tanto del valor de la experiencia 
sino de la actitud ante la experiencia; es la idea horaciana 
de que el navegante muda de horizontes físicos, no aní-
micos. El hombre se ve atrapado de modo ineluctable 
entre una vana esperanza de futuro y una inútil añoranza 
del pasado. Ambos poemas ofrecen una visión de la an-
dadura humana en la que prima la vivencia del presente 
con tal de que se encare cada nueva experiencia con una 
mente abierta. En esto, Cavafis coincide plenamente con 
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